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Truenos para arrepentimiento

Samuel invocÃ³ al SeÃ±or, y el SeÃ±or enviÃ³ aquel dÃa truenos y lluvia; y todo el 
pueblo tuvo gran miedo del SeÃ±or y de Samuel. 1 Samuel 12:18, SBMN.

Samuel sabÃa que, una vez establecido el nuevo rey, su ministerio como juez y representante de la voz
divina serÃa ignorado. Los israelitas no querÃan un gobierno teocrÃ¡tico, pensaban que podÃan escapar
de los juicios divinos. CuÃ¡n equivocados estamos si pensamos que podemos escapar de la justicia del
Dios vivo. Podemos elegir quiÃ©n nos gobierne, pero eso no nos libra del juicio de Dios. NingÃºn ser
humano estÃ¡ exento de las leyes de Dios, ninguna acciÃ³n humana estÃ¡ fuera de su jurisdicciÃ³n.

El profeta les presentÃ³ el bien y el mal, las bendiciones y las maldiciones, como hizo MoisÃ©s en su
mensaje final. Les asegurÃ³ que la obediencia serÃa su felicidad, mientras que la desobediencia serÃa
su ruina: mensaje vÃ¡lido hoy. Les recordÃ³ cÃ³mo Dios los habÃa dirigido desde Abraham y los animÃ³
a ser fieles. Se asegurÃ³ de que su gestiÃ³n fuera evaluada, y confirmada su integridad. Les recordÃ³
que, aunque Dios les habÃa concedido el rey que habÃan solicitado, no era una monarquÃa terrenal lo
que el Creador querÃa para ellos. Dios no los forzÃ³ a seguir bajo su gobierno, como tampoco exige
nuestra obediencia hoy en dÃa. Cuando pedimos algo a Dios, deberÃamos asegurarnos de que es su
divina voluntad. Agradece a Dios que no te concede todo lo que le pides.

Para mostrar el desagrado divino, Samuel invocÃ³ lluvia y truenos en la Ã©poca mÃ¡s inesperada del
aÃ±o: el tiempo de cosecha entre mayo y junio. Raramente llovÃa en esa estaciÃ³n, asÃ que los truenos
y la lluvia fueron considerados como un evento milagroso, pero no para su beneficio. Por el contrario, era
peligroso para los cultivos. Todos los presentes en la asamblea temblaron de terror y espanto y se dieron
cuenta de su trÃ¡gica decisiÃ³n. Muchas personas son como aquellos israelitas tercos.

Cuando fueron conscientes del pecado cometido, Samuel les asegurÃ³ que Dios los amaba y nunca los
abandonarÃa. Fue un recordativo mÃ¡s en Gilgal: el amor invariable y fiel de Dios a pesar de la
infidelidad del pueblo. El Padre siempre estarÃa dispuesto a recibirlos. â??Antes que Israel pudiera tener
alguna esperanza de prosperidad, debÃa ser inducido a arrepentirse ante Dios. […] Antes que pudieran
hallar verdadera paz, debÃan ser inducidos a ver y confesar el mismo pecado del cual se habÃan hecho
culpablesâ?• (PP, p. 667).

No esperes â??escuchar los truenosâ?• para arrepentirte.
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